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R A N D E solemnidad, por cierto, ciudadanos, es la que 
.f dos reúne en este fausto dia, d ia de gloriosos recuerdos, 
1 • dia g r ande de la Pa t r i a , dia de encomiar las excelsas 

vir tudes de nuestros padres y las inmortales hazañas de nues t ros 
l ibertadores. 

Muchos y muy claros ingenios, que me lian precedido en la hon-
rosa: misión que h o y desempeño, os han hablado largamente de los 
horrorosos desastres de la conquista, d e los sufr imientos del pueblo 
mexicano en los trescientos años de su es tado colonial, de los glorio-
sos hechos de nuestros héroes en los once años que du ró la t e r r ib le 
guerra de independencia. D e todo esto teneis noticia, nada de esto 
os es desconocido, todo lo sabéis. P o r eso ahora me propongo so-
lamente exhortaros á que imitéis, pa ra bien y honra de la P a t r i a , 
las- generosas acciones de algunos de nues t ros mas i lústres proceres , 
cuyas glorias, con este laudable objeto, nos recuerda l a solemnidad 
présente; porque no como un entretenimiento fút i l ni "por vana os-
tentación lian sido establecidas las fiestas nacionales: objeto m a s 
grandioso, mas noble y mas elevado ha tenid^-su institución, funda-
da nada me'nos que en una ley pr imordial de/ la naturaleza, en la ley 
de imitación. E c h a d ráp idamente sobre el h a z de la t ie r ra u n a mi-
rada investigadora y rere is como se a fanan tódoá rpssé res animados 
por imitar á los de su especie: desde la pec^ ie |$ ' ahe ja que no hace 
mas que construir un pana l idéntico al en que vio la pr imera luz, 
has t a el corcel generoso en el que ya notamos un principio de emú-
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y vencerlo en ligereza: d e s d e el es túpido salvaje que vive e r ran te en 
los desier tos porque as í vivieron sus progenitores, y adereza las mi-
serables piefés con que m a l cubre su desnudez de la misma m a n e r a 
que las a d e m a b a n sus padres , has t a el hombre mas civilizado y 
progresis ta que examina con la mas p ro funda atención las mejores 
obras de sus contemporáneos y d e s ú s antepasados p a r a imitar las y, 
si es posible-, corregirlas y mejorar las : en todas p a r t e s se ve esa p r o -
pensión innata, ese inst into irresist ible con que los seres dotados ele 
sensibilidad spn a r r a s t r a d o s por el tor rente de la imitación. E n el 
hombre se nota m a s que en los animales el poder incontras table de 
esta ley: con razón ha d icho el sabio Alibert: "El hombre parece que 
no viene al mundo sino para imitar al hombre. 

Si ponemos deb idamen te en acción esta fecunda ley resul ta la 
emulación: sentimiento nob le , eminentemente social, que nos incita 
á imi tar 'y aun á exceder l a s acciones de otros, especialmente si son 
»randas 6 generosas, no p o r envidia, sino por un impulso laudable, 
po r un deseo de adquirir glor ia y b u e n a reputación haciendo cosas 
d ianas de ser alabadas. Asi es. que en la emulación está basada la 
perfectibilidad humana , l a ley, del progreso: porque si le fue dada a l 
hombre como el sello y dist int ivo d e su especial naturaleza, la facul-
tad de inventar y perfeccionar sus inventos, .¿de qué manera podría 
hacerlo si no "es imi tando y mejorando lo que¡ ; imita? Todos ios 
grandes hombres han sen t ido vivamente este deseo ,de hacer lo que 
l.tros hacen y superar los en cuanto posible fuere. Agitado andaba 
Temístocies por l a noche en la plaza de Atenas; y preguntado ¿que 

contestaba: -El trofeo deMeMes m me deja dormir. ¡Ah. 
E l ilustre g o r r e r o sent ía ¿n el a lma u n a necesidad mipenosa de ha -
cer hazañas iguales,, y a u n m a y o r e s q u e l a s del vencedor de Mara tón . 
Quinto Máximo y Scipion decían, que al ver las imágenes de 

sus mayores; 'se " inf lá i t iaban!sus ánimos y se sentían incitados a la 
virtud. ' E l celebre Bu fón , siendo muy joven, en l a s ,minas del He r -
culano, sobre el sepulcro d e Plinio sintió los pr imeros fuegos «le su 
genio creador y sé decidió por el.estudio de las ckuc ia s naturales, á 
las que dio despues t a n t o ensanche y tan to lustre. 

L a sociedad no í iá desaprovechado nunca el ' conocimiento de 
es tos insignes" ejemplos y d é las innatas propensiones que los pro-
dujeron: en todos t i empos | en ' todas las naciones se han decretado 
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grandes honras á los mas i lustres ciudadanos, pa ra que sean los 
modelos, á que se a jus ten los demás, desper tando por este ingenioso 
y noble medio el Ipabíe sentimiento de la emulación. Así es que 
las estatuas, las inscripciones, los 'trofeos," las oraciones laudator ias , 
y.cuantas, demostraciones honoríf icas se hacen á los hombres ü u s -
t res j ni se dirigen ni aprovechan á los que fueron, s ino á los que son. 
Mucho interesa, á la sociedad todo esto pues como, ha dicho m u y 
bien e tcele i i re Quintiliano: "Vtítes tener prbi¿ero/i quiene'f imitar, 
para qi e.quíej-as laeao 'wperaftos." 

No espereis, p j í e ¿ dé mí, ciudadanos, que en' estos momentos 
solemnes con des templadas voces os incítq al odio, al resentimiento 
ni á la venganza, pasiones ' bjastarda^. ¿ p i m i e n t o s degenerados, 
que se oponen al espír i tu de sociabilidad; por el contrario, ,ós pre-
sentaré ejemplos dignos dé ser imitados, vir tudes hero icas que in-
flamen vuestros ánimos 'en el deseo de seguirlas, y aun de ir m a s 
adelante y superarlas . In ten tad lo a¿í, oh ciudadanos, intentadlo 
así al niénos, que todo debe intentarse en obsequio de la .Patr ia . 
P a r a que á t an suhhme epféra jpodais elevaros íaci lménté os diré 
con el sabio autor de la Fis iología dé las pasiones: " Vamos á fle-
s'nterrar los ejemplos mas (jtóric^ós'para yfí-éféikosperpdiMmfifU^_ d la 
un ifación de nuestros cóñtemjjoiw>eos•" 

México e ra u n a colonia española, bien lo 's'abeás, que al catjo de 
t res centurias1 de es tar suje ta y dominada intentó , su emancipación 
y . la consiguió. ¿Pero eñ que circunstancias' lo, hizo, y .á quiénes 
debe el inest imable lóiéñ de su independencia? É s t o es lo q u e p r o -
curarénl i jcérós ver. 

Todo el mundo se íiallafca 'conmovido,' a ' los principios, del pre-
sente siglo, p o i el general t ras torno engrág puso a la Europa, -ente-
r a aquel genio colosal y' turbulento que recbríeñdo como el r ayó des-
de las r iberas del Nilo has t a lo interior de la Rusia , no daba p u n t o 
de reposo 'a ' í a^ naciones. E s t e lióníbre ambicioso, ^ ar iero y t ras -
t o m a d o r puso los ojo¿ en la E s p a ñ a , la ocupó y a r rancando á sus 
Reyes del Trono coloco en él a su hermano. L a ' nación, española 
se levantó entonces en masa p a r a recobrar sus derechos ar ro jando 
al rey intruso. Extremécieronse ' las Ainemcas Españo la s con t a n 
ruidosos acontecimientos; y como no les fa l taba el deseó d é inde-
penderse; y como tenían los o|os"él m u j gloribs^ y ; palpitante ' 



ejemplo de los Es tados -Unidos de América, pensaron luego en pro-
clamar su independencia aprovechando los t rastornos y los con-
flictos en que por entonces se hallaba la madre Pat r ia . 

No fué México el úl t imo en pensar de. esta manera. Desde 
que-se tuvo noticia de las desatinadas y humillantes renuncias de 
Carlos I Y v de F e m a n d o VII, de la prisión de este en ^ alencey, de 
la ocupacion de España y de su alzamiento contra el usurpador , asi 
como del estado lastimoso en que estaba toda la península ibérica, 
se despertó en el pueblo mejicano un deseo de l ibertad, columbi an-
do un rayo de esperanza. E l Ayuntamiento de México se atrev 1C 

á pedir aí Yirev D. Jo sé I turr ígaray la creación de una jun ta que 
gobernara á nombre del Rey Fernando; pero con entera indepen-
dencia de los diversos Gobiernos que se habían organizado en Es -
paña , v que esto durara has ta el restablecimiento del orden. 
Viréy se mostró propicio a esta petición; pero la Audiencia alarma-
da tronó contra él v contra el Ayuntamiento, y apoyada en alg'unos 
comerciantes descontentos, en ciertos comisionados de la J u n t a de 
Sevilla que habían venido y en el partido absolutista, que repugnaba 

todo lo que fuera juntas, depuso y aprisionó á I turr ígaray y á los 
m a s i l u s t r e s miembros del Ayuntamiento. Es tas prisiones fueron 
una señal de alarma, fueron "un botafuego terrible que incendio to-
do el país; v desde el momento en que se verificaron quedaron ro-
tos pa ra siempre los lazos que unian á los que despues se denomi-
naron realistas é independientes. Grande era en aquellos chas la 
e f e r v e s c e n c i a , por todas par tes s e formaban juntas secretas para 
t ra tar de insurrección, unas eran descubiertas y perseguidas, otras 
se formaban de nuevo y tocjos hablaban ya de una manera y con 
una libertad inusitadas has ta entonces. Todos se manifestaban 
dispuestos aí alzamiento, mas les faltaba im hombre, un hombre 
que tuviera el valor suficiente para desafiar al potente Gobierno co-
lonial y encabezara el movimiento revolucionario. ¿Y quien había, 
de atreverse á capitanear u n pueblo visoño y desarmado, contra un 
Gobierno b ien establecido, bien organizado, y en cuyas manos es-
taba todo el poder v todos los recursos, pudíendo, ademas, ser pron-
tamente socorrido por las fuerzas de Cuba y aun por las de la Es-
paña misma? Difícil y arriesgada era la empresa, en verdad m a s 
la bienechora Providencia, que nunca olvida ni abandona al desva-

lido, quiso dar el hombre que en aquel apuro se habia menester. 
El Benemérito Cura del Pueblo de Dolores, el inmortal Hidalgo, 
el Padre de nuestras libertades, la piedra angular del edificio de 
nuestra independencia, este fué el hombre que ha sido aclamado por 
nuestros padres y que hoy aclamamos nosotros voz en ciiello: Ge-
neroso libertador del pueblo mexicano. Sin la resolución heroica 
de este varón esclarecido é. insigne México fuera todavia una colo-
nia como lo es la Is la de Cuba. 

Se necesitaba pa ra sacarnos del poder de la España no el valor cie-
go que nace del sentimiento d e la fuerza, no el valor forzado que en-
gendra la necesidad cuando no hay manera de evitar un encuentro 
pehgroso, no el valor pasivo que hace sufrir con ánimo sereno los 
dolores y los infortunios, no el valor pasagero que produce el entu-
siasmo; sino el valor filosófico y razonado hijo del deber y de la con-
vicción, en suma, el valor de Hidalgo. Dormia tranquilo este Yene-
rabie Anciano en la madrugada del memorable dia 16 de Setiembre 
de 1810, lo despiertan violentamente á las dos de la mañana y le di-
cen: L a conspiración ha sido descubierta, lo que hemos t ra tado en 
la junta de Querétaro ha llegado á noticia de las autoridades, ya es-
tá dada la órden para aprehendernos. E n aquel momento supremo 
la opinion de los capitanes Allende, Aldama y Abasolo era que con-
venia huir y ocultarse como lo habían hecho los de la junta de \ a-
lladohd, en iguales circunstancias, y esperar mejores tiempos; mas 
Hidalgo con la inspiración del genio, la inclinación del hombre libre 
y la firmeza del patr iota liizoles o h su voz: Aunque los autores de 
estas empresas, les dijo, no las gozan, sin embargo, éste es el t iempo 
de obrar pronta y enérgicamente, éste es el momento precioso y 
oportuno que no debemos, dejar, que pase sin levantar en él el pen-
dón de independencia. , Aun le replicaron ellos manifestándole la 
temeridad de semejante resolución y lo muy seguro y fácil que le se-
ria evadirse; mas el héroe permaneció inflexible y logró, al fin, con 
la unción de sus palabras infundir en el alma de aquellos desalenta-
dos capitanes su espíritu y su convicción revivificando en ellos el en-
tusiasmo amortiguado por lo que entendían ser prudencia; y ya de-
cididos y resueltos, como lo estaba su Gefe, tardaron en comenzar la 
obra grandiosa de nuestra emancipación lo que aquel i lustre caudi-
llo tardó en ponerse sus humildes vestiduras. 



D o n d e flaqueó el valor de J i r t o s J « S ^ S 
halló mas « J o v r o t a s t e el d » anciano ^ ^ a t o t o ^ V , 
m * espada. ¡Que diferencia entre el va!or g»e , rero tajo de ta ta r 
» J e r i a l y del e n t a p o bélico, y el va,, , t n o y 
fico v razonado hi jo del deber y de la c o n c ó n ! 
,10 e'xeluye'al primero, es el principal a tnbuto de las g h U M M 
« • e l « importante de los e l e m e n t e * * entran en a 
de los héroes. E l nues t ro lo poseyó en gradoo,emente > ® po J " 
veeharlo pa ra bien de nosotros, no solamente ,n,c,a„do ¿ 
to salvador, sino enseiiando i ser resueltos y vaWntes, g í n r f o g o s 
insignes capitanes que ten,a 
de hombres que lo seguían y c , r e n d a b a n . Vh- > 

to m autor c o n t e n , p e r i n é la -. • ' '< . , 

« i m resMa» „ W i * h * ~ « « • 
fl,tya„,nd ,Mautamient» « d ,»•«:, re*, * '" '"'"' " " f ' ^ . 

' ' Pasa ré en silencio los gloriosos hechos de é f e y ^ o W » 
reeidos varones, porque os son bien conocidos, J ^ U M M ^ 
otro héroe no menos digno de nuestro ag radeennen to y que nos 

ca mas de oerca. . , . . f , m 
Arreglaba en Guana jua to su numeroso ejercito el inmortal i fc 

dalgo, cuando hé aquí que-se le presenta un joven muy apuesto ga 
llardo, fino, inteligente y de un aspecto sereno y a ^ e e ^ D -
José Mariano J iménez , estudioso é i ñ s t r m d o m i n e r a l o g i s t a , cpie con 
t res mil hombres, réclutados por él, venia á ponerse al 
recien nacida msurTécbion: No pudo ménos que prendarse de tan 
bello suje to el ínclito vencedor de G r a n a d a s y dándole un despa-
«ho de corone l , le mandó organizar ^ e l l a y m a r e b ^ con 
ella á la vanguardia del ejército. Honrosa distinción a la que él 

correspondió dignamente, E l diaUO de Octubre, en la re- . 
ñida bata l la del Monte d e las Cruces, J imenez hizo 
cando t an ventajosamente Su artil lería y dirigiéndola con tal tino,. 
qtíé el historiador Bus tamante dice de él: V í n i e ^ , aqud j o v g 

ummtf Vivera m * 
tl0»t Móflelas Cr^yqfredió fánttis pru^s c l e p a t n o H ' O 

c o n a t o * f TorrnenU.ru, 6 ^ -
l l e r ; ( l r T re s días despues de este esplendoroso tr iunfo quiso Hi-
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dalgo tentar un medio de acomodamiento con el virey Yenegas. 
¿Pero quién se atrevería á llevar» la necesaria comunicación, cono-
ciendo el genio terrible de aquel mandarín? E l intrépido Jimenez 
se atrevió á poner el pliego en manos del iracundo virey arrostran-
do el peligro de esta empresa. 

E l 24 de Noviembre, J imenez en el cerro del Cuar to con una 
pequeña fuerza y un cañón se bat ió todo un dia con el numeroso 
ejército de Flon y Calleja* logrando entretenerlo mientras el emi-
nente Allende sacaba de Guanajua to el dinero, los pertrechos de bo -
ca y guerra, la arti l lería y su pequeño ejército, yendo despueS J ime-
nez á reunirsele en la villa de San Felipe. 1 

No habiendo po r allí enemigos qué combatir ni peligros que te-
mer ' ' sé presentó u ñ a noche él £etíéró&6 J imenez al G é n e M í s i m o 
Allende, en la Haéfendá del Molino, y le pidió 'é l permiso p á r á ve-
nir á insurreccionar las Provincias In t e rnas de Oriénte: lin despa-
cho dé Teniente Gétíeral; UñA 'séfetóíóñ dé t ropas y las mas t iernas 
expresiones fueron las réspueSt&s de iiquél' riiagnáñimó caudillo. 
Despidiéronse cóñ las dénidstTá^iónés'ifnas afectuosas, y J iménez di-
rigió sus pisadas y sus ojos hacia el Norte . 

Aqftí Comienza! l a verdadera gloria de Jiménez. Obrando ya 
por sus propias inspirácionés pudo clár r ienda suelta á sus na tura -
les instintos, ensanchando éuaniír> quizo la benignidad que abrigaba, 
en su noble córazori. Mas é^ciíehemós 16 qué de' él ños dice ún 
i lustré 'orador Jaliséíéiise, que lo t ra tó y cóñoció muy á fondo: • "Ji-
ménez tf&prétidé de la Villa de Sáh Felipe y''éí'sú'¡harcíiá'páráa nor-
te señala 'cétda'unó ' d ¡ ¿ • é t i i S ' f i M i ' c d n y ' lefíidad; por-' 
rige la depré^rij^n 'y' ntfárfé qtié' el p trefilo furor había 
adoptad*) : y dieta 1a# órdenes* rnfts estrechéis fiaba qué tt'nhiM sé .'per-
siga por sdo la• •eirewistttncíh dé' liáber ndñdo lÁa&rtikl'"dé téá^éóí'im-
nas de> Hércides, Nó W delito, •d^id.c&h.hm arfé eiiétinfador, tióitkr tis-
to la •••primera luz en otro suelo. Pci'ó JiiñeMz 'épfe sÍ7i x 'éthpenár iiti' 
combate sangriento desJhW el OxHiotiile dis-
parar un tiro j or aqvel rimbo esféndienélo elxhdee im'péVio de léi' li-
bertad: Jiménez qm eon soio elpréstigiO'dé éit'nomlrrc Uétfó hasta los 
confines de la¡ RepúlUiea- el fuego pátrio qué'ardía en'Su éfCriéi'osó pecho, 
Jimenez, el amable Jimenez tuvo él dolor de recoger por fruto de su mo-
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mejor éxito la colosal empresa de Jimenez, pues la t f f i g . I 4 

d e l , fama se encargó de allanarle los cañamos, g ^ W g g « 
un tiempo p o r el ámbito inmerné de h a cuatro ^ 
bauzas de tan eminente caudillo, ponderabanse^hasta lo sumo 
relevantes v i r tud» ; su clemencia, su b e b d a d , su rectatal s n ^ 
ticia, su filantropía, su patriotismo su valor y « u n t o 
de tener un hombre, todo corria de boca en boca con 
p i d e , Increíble parece, ciertamente, que esta» r e l a j o n e s porten 
C se estendieran en menos de tónta d i » en tan e * -
superficie: de Matehuala á Béjar , de Tampmo a * » G r a n d e a 
tamoros á P a r r a s uo quedó rinc„n,n que 
recidos loores de nuestro héroe y donde no t ® - ^ 1 

verdad serán siempre C a r r a c o en Monterey, 
( jasas en Tejas, Hermosü lo en Linares y los Acevedos en Tamau ip 
0 3 3 P c fSdo ' de una tan grande , ' - a ^ a llegó J i ~ M^-
tehuala como á la mitad de Diciembfe C o n c u r r a • -

i a. ™ nnoiierse ai movimiento revolucionario. F ion to sbm. 
^ d o en M ^ t a Í a l ejército fuerte de ocho mil hombres con 
ta seis cañones. P a r a contener . . t a t e . a losreahstas solamen-
te tenian el cantón de Agua Sueva con setecientos soldado, al man-
do de D. Jo sé Antonio Cordero, y al capitan D. J u a n Ignacio Ka-
mon apostado en lasbocas de la sierra con doscientos caballos. E r a 
el capitán B a m o n hombre sencillo pero muy valiente, mculto pero 

t Z t o y ^ 0 ^ 0 - v i e n d o t o n r a J o í e t e n m o m i p 

M a d de resistir á fuerzas tan superiores y lo injusto que sena com-
b l f e cou hombres que ningún daño hacían y dequieneS podra espe-

• n tps-is H e r r e r a leído ta Slixico en 1833. m Discurso pa t r ió t ico d e D. Jes . i s m r , 
M i n i tul • l r - I I _ • ' • 

i S j 
rarse mucho .bien, se dirigió .al Gobernador, D. Manuel de Santama-
ría residente en Monteréy, ! escudándose de no haber cumplido sus 
órdenes, añadieíido con c M f ó r : " No por falta (W espíritu que lo hay 
«obrado" E n ó'trá carta diee¿ "Tark^ vtfópipretmbl^ el'sìtfema de 

homlirá!; jh-i'o V m r n o & ''nihow^u-ecé'^ipectb ile to'que !sé edá Sbser-
raiuTo. '/ne (fi natieo ilei'jxiixen nada èe'lefalla, al enrojieo que presenta ij 

jñWifica-'Án Wnradà^no m ie 'vt'deee^qìieéid esentò ile tuda re¡yx>n.-<¿on -
Se i-iein- eà etaro c<in<h ìm tènio Vy Vè \io li? èonfrdi''n d >)lracò*a làs hovedatlts 
<leì dia'pie ì: nnà '^¿¿^ent^f'Wi^^ 'ebntra lo* 
nlh'ainarTnòè Kqttfé)iÑ efe «ÍiÍsY fiahruu'¡niiú'rlto á la intriga 
de la Ani 'rieà ¡wr^Ùì^ì^Mh^ Ì ^ ' ^ v ì r ^ ^ a Mos, ¿ino&ahòra 
i k % H o ) f c ¡ W * %ì'Titoli"}$}ffl£kos rìoloswjèn; 'ysitìyle-
jàh eoiI / ^ ' Ì ^ v ì m • f hijo*, • {¡usm^uìii^m:f <t¡máh 
ítoM'7«" di' Mì(4"ìì}>""ii(àèr'féià de^ÈJigion, 
<l>'Ji'ì} nide K'In'àt )'/ pti' toda Ya ''kaìi$i:e'')fitk "ke'^ta ' (tèbamàcfo ' nS è* 'por 
tìfh) fyfìfinìh.'qììe. ¡'/(siriamente « py ' íhw ó e<ni'*èquiwedtìón.'' ¿Cómo 
pudo èsté buèn hombre decir cón tal claridad estás cosas á im go-
bernador español optó loletóiì chlocado' fexpreSaitiénté p a r a éóínbatñ-
con los fnsiir^etìttes? ' Solo p'ù'èdé'eiphearsé éstó'pòr el 'condCÍmié¿-
ío y cbnfi'ánzá qtté' i tafhoü 1 teíiia' dél buen jufeió, íéBtihld y severa 
imparcial idad del góbérñ'adbr.' E h efe'et<5 Santamaria , ' àiiuque ul-
t ramarino y colocado aquí por 'el vii-èy/j ìèso'^níá lialauzá <leí a jus-
ticia los deréclios que los mejicanos tenían pa ra ser independientes, 
y los que la E s p ^ a alegaba te,ner para conservar lo que li^bia con-
quistado. por la fuerza; y se decidió por la causa de los mejicanos; 
aIcanzanc|o con esto i m p e r ^ e d e r o renombre dei imparc i^ , y 
un dereciio ñicpíicuso á nuestra,, achiiiracion y ^-.aclecimiento. No 
procedió .SanUmáría competido por el temor, porque ademas ^le qn§ 
nada tenia que témer del bénignísimo Jiménez, f ranco estaba el ca-
ni ino pa ra retirarse por Tamaiilipas cuando.quisiera; pero ademas 
de ser tan bueno y tan imparcial, era de corazon sensible y agi'ade-
cia con toda .su alma los beneficio^ que había recjbido de los mejica-
nos, entre los cuales se crió .desde muy niño. Hbnrenios, pnes, la 
memoria dé un hombre tan escelénté que 'a còsta de su Aída 'quiso 
sèr mejièano, y mejicano ñuévoléonés. 

E n t i e tapto" el honrado cuaníd sencillo Ramon se dirigió dere-
chamente al Teniente Crènéraì J iménez pregunìàndole: ¿Qué causas 
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impulsaron á los buenos americanos á e m p n ü a r l ^ ^ y W £ r 
t o H los impele? L a respuesta ^ M W X , 
no puedo menos que re fenros ^ 
en este documento revela s u s v e r d a d e r a s « ¿ g , , 
(pieza de un hombre de bien. Dice, p u e s entre ^ s a s ./ 

¿ « f e " " n r e set í iuido 
* «»cristiano." P a s a n d o l u e g o a eon t t e 1 ^ 

d e la p r e g u n t a c o n t i n ú a : • 

W o / W - » „jar g u p ^ 

7 t j -J Jp¡n>-(t Mem§(ti 0 infame ,»,to detratfofeah» 7.«V>'"'/ 

peles cóncérñiéñtés á la insurrección 
lebre carta, y entre ellos se encuen t r a una S f e l É S S . 
menez en la que se lee el s iguiente y m u v n o t a b l e pasage ¿ « g « 
menez en q ^ hiñiiaiiidó/l, J 

caifa ¡ 

íJ eeqntídad »• feM?» 2 > ' » " 
dadde'esteBeuno, «i apetece!* «ne marina*,U» no^neren en 
una revolución en queno^udem^ nnm { otro»M» Americano», espo-
«iéndono* esta confianza á que veagv un extranero, á domino»;* 

- v i l — 
6-i queréis ser felices ve«»/ d vniros con vosotros: De-

jad que se defiendan solos los ultramarinos y vereis esto acabada en un 
dia, sin peligro de ellos ni vuestro y sin que perezca iin solo individuo; 
pues nuestro ánimo es solo despojarlas del mando sin ultrajar sus perso-
nas ni haeiendas." 

Así se expresaba e l benigno J imenez y sus acciones s iempre 
concordaron con sus palabras. No temo, no, que liaya uno solo que 
me desmienta. E l Es t ado de Nuevq-Leon al tamente agradecido 
conserva y conservará s iempre con aprecio la gra ta memoria de su 
l ibertador. Uno de los pr imeros actos de nues t ro primer congreso 
consti tuyente fué honra r una de nues t ras ciudades con el esclareci-
do nombre de Jimenez. 

E n vista de los da tos antes referidos, que todos son auténticos, 
¿qué dirémos del Minis tro Alaman cuando asegura como una verdad 
demostrada, que los insurgentes obraban sin plan ni concierto y que 
ni ellos mismos sal)ian lo que querían? Solamente un autor t an des-
natural izado como este pudo atreverse a manchar t a n injustamente 
la reputación de nuestros héroes. Pe ro dejémosle con sus ye r ros 
de mala fe y volvamos á proseguir nues t ro ' interrumpido discurso. 

E r a el dia 7 de Ene ro de 1811, J imenez con lo m a s lucido de su 
ejército se presentó ante el campamento de Agua Nueva; y apenas 
comenzó a desplegar en batalla una p a r t e de sus t ropas , cuando lié 
aquí que todos los escuadronas que componían el campamento mar -
chan sin disparar, un solo t i ro v victoreando á J iménez se unen a los 
independientes! Cordero con todos los europeos de su campo huyó, 
mas á poco ñié alcanzado, preso y t raído al Saltillo. E l bondadoso 
J imenez puso 'en entera l iber tad á todos los españoles pr is ioneros y 
solo conservó arres tado á Cordero, el Gefe, poniéndolo en una de l as 
piezas de su mismo alojamiento y t ra tándolo con todo el decoro, 
atención y esmero que á su clase correspondía. Al llegar aquí Ala-
man, á pesar de su antipat ía por los insurgentes, dejó escapar es tas 
pa labras : "Elánimo oprimida coilla relación de tantos hechos atroces> 
descaiiza cuando se encuentra una acción .generosa, quedando el sentimien-
to de que ésta no fuera dignamente correspondido con igual nobleza jjor 
e' enemigo en cuyas mánm cayó, por las vicisitudes^de las revoluciones, 
el We con ella séhabia hecho tan recomendable, dando un ejemplo tan 
poco común en aquel tiempo?* H e m o s visto que J imenez sin com-
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el ver en solos q u m c e (has pues" ^ y el W-
vineias internas, sin haber ^ 1 

menso prestigio (le sunonibre. ^ interminable mi 
Mas bas ta ya, c i u d a d a n o s , . ^ J & j f a t o & ' i ^ a r é 

d i s c u r s o s por no m o l d a r ¿ ^ S fafiMéfttB 
mm M k t X ' t < » « * * f ñ / ^ S L m k vista; t 

y, c o n t e n t a r e * * « 
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lemne ocasion, con toda verdad, las mismas palabras que cuaren ta 
y cinco años ha decia el tercer Gobernador de nuestro magnánimo 
Estado, el distinguido y en pr imera línea buen ciudadano, el egre-
gio Joaquín García: Todo el mundo sepa que los n-uevoteonescs des-
precian cuanto gozan y disfrutan por ese inestimable tesoro que tcmios 
sacrificios lia costado á todos los mejicanos : y que el blanco de todas nues-
tras operaciones es la unión con nuestros hermanos patriotas, el olvido 
do nuest ras recientes desgradas, ocasionadas de las discordias de los par-
tidos, cpie ya no existen, y la obediencia á la ley y á las autoridades que 
nos rigen. (1) 

(1) Proc lama d e 2 d e Ju l io d e 1829. 

( 
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